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   «pol el entrueju tó pasa, y el que no ehté 
agúhtu, que se quedi en casa» 
 El rey del antrueju en burru, la pita ciega, la vaca, la osa, la mona, correr los gallos, el machu 

lanú, loh rejinchuh, quemar el morcillu, el obispo jurdanu, la gaita y el tamboril, echar la paja, 

pieles, cuernos  y cencerros, hogueras, caras entihnah, aguardiente, perrunillas, lo pipuh con 

berza, el graciosu y el parto de la tía rechoncha, ǇŀǘŀǘŀƘ ŀǎŀƘ ȅ ŦŀǊƛƴŀǘǳƘ ŘŜ ƎǳƛƴŀƭŘǳΧ 

    Toda esta retahíla de términos e imágenes pueden parecer desconocidos para algunos pero 

corresponden a una de las fiestas populares hurdanas más arraigadas con el paso de los 

tiempos, ese tiempo que se encargó de deshilachar sus ritos a medida que nuestra comarca se 

άƳƻŘŜǊƴƛȊŀōŀέ ǇŜǊƻ ǉǳŜ ŦǳŜ ǊŜƘŀōƛƭƛǘŀŘŀ Ŝn los años noventa del pasado siglo de la mano de 

CŞƭƛȄ .ŀǊǊƻǎƻ ȅ Ŝƭ ƎǊǳǇƻ ά9ǎǘŀƳǇŀǎ IǳǊŘŀƴŀǎέ los cuales se encargaron de llevar este jolgorio 

itinerante a las más pequeñas alquerías de la comarca, escenarios más que propicios para la 

filosofía de estas celebraciones paganas.  

    Tal celebración, mezcla de rituales ancestrales, diversión a raudales, desenfreno musical y 

gutural, estampas etnográficas y acopio de calor humano y gastronómico para el crudo 

invierno, ha conseguido su reconocimiento como Fiesta de Interés Turístico Regional como 

bien reza este enlace del Diario Oficial de Extremadura: 

http://doe.gobex.es/pdfs/doe/2017/2110o/17050461.pdf 

 

http://doe.gobex.es/pdfs/doe/2017/2110o/17050461.pdf
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    La pasada edición del Carnaval Hurdano, celebrada en el 2017 en la población de Azabal, fue 

una fecha clave para ese reconocimiento. Como ya informamos en nuestro anterior número, 

también todo lo que se llevó a cabo en Azabal sirvió para un estudio académico sobre el 

patrimonio cultural inmaterial de la comarca de Las Hurdes, que es todo aquello que no se ve 

pero se siente. Gracias a las personas, grupos e instituciones implicadas, por el esfuerzo 

realizado. 

    La edición del 2018 tenemos noticias de que podría celebrarse el próximo 10 de febrero en 

la alquería de El Robledo, en el municipio de Casares de Las Hurdes. 

    Hagamos todos un esfuerzo para que, en los tiempos venideros, los hurdanos y visitantes 

sigamos disfrutando de este espectáculo popular que tiene mucho que ver con la gente 

enraizada en su tierra y en su entorno. 

  Para finalizar aportamos, a modo de parches remendados de la memoria, algunos extractos 

del trabajo de Félix Barroso Gutiérrez sobre el carnaval hurdano escrito para la revista Narria 

en el año 1994. Algunos de los ritos que hemos recogido se celebraban en el  municipio de 

Caminomorisco cuando éramos más salvajes, valientes y asilvestradosΦ 5ŜŎƝŀƳƻǎ άǎŜ 

ŎŜƭŜōǊŀōŀƴέ ǇǳŜǎ ȅŀ ƴƻ ǎƻƴ ŎƻǊǊƛŜƴǘŜǎ άǇƻǊ ƭŜȅέ ƻ ǇƻǊ Ŧŀƭǘŀ ŘŜ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘΦ 

   Sea como fuere, quien quiera profundizar en las entretelas del Carnaval Hurdano, aquí os 

dejamos en enlace sobre el estudio al que nos referimos: 

https://repositorio.uam.es/bitstream/handle/10486/8418/45463_9.pdf?sequence=1&isAllowe

d=y 

2015 Riomalo de Abajo 

 

https://repositorio.uam.es/bitstream/handle/10486/8418/45463_9.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://repositorio.uam.es/bitstream/handle/10486/8418/45463_9.pdf?sequence=1&isAllowed=y
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   Explanada delante de la Iglesia de Caminomorisco, donde 

ǎŜ ǎƻƭƝŀ άŎƻǊǊŜǊ ƭƻǎ Ǝŀƭƭƻǎέ Ŝƴ ŞǇƻŎŀ ŘŜ /ŀǊƴŀǾŀƭΦ 
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Para los más aprehensivos, hacer notar que la fiesta de 

los gallos ya no se celebra, además de estar prohibida 

por ley. 

 

*Las fotos de las dos últimas páginas de este artículo están 

sacadas de una exposición de fotografías antiguas 

organizada por el Ayuntamiento de Caminomorisco. 
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SAN BARTOLOMÉ, SAN BARTOLO, SAN BERTOL O SAN 
BARTOMEU 

POR JOSÉ L. RODRÍGUEZ PLASENCIA 
 

Agosto, el octavo mes del año en el calendario gregoriano -mes sextilis hasta que Octavio 
Augusto decidió darle su nombre, Augustus ï trae, entre sus numerosas festividades, la de San 
Bartolomé, patrón de modistas y curtidores y sanador de las enfermedades nerviosas en general, que no 
sólo es venerado por los católicos y católicos ortodoxos, sino también por los ortodoxos orientales.  

San Bartolomé, llamado asimismo Natanael - del arameo bar-Tôlmay, hijo de Tôlmay o hijo de 

Ptolomeo - fue uno de los primeros discípulos de Jesús y uno de los testigos de su aparición en el Mar de 
Tiberiades después de su Resurrección, siendo, igualmente, uno de los que presenciaron su Ascensión 
(Hechos, 1,13). Aunque es Juan el único que le menciona con tal nombre, pues en los Evangelios 

Sinópticos 
1
 de Mateo -10, 3 -, Marcos -3, 18 - y Lucas -6, 14 - tras el nombre de Felipe sitúan el de 

Bartolomé, de ahí que la tradición le identificara con Natanael.  
Eusebio de Cesarea dice que Bartolomé predicó en la India y según la tradición armenia 

también en ese país caucásico, logrando convertir al rey Polimio y a toda su corte tras haber expulsado 
del cuerpo de su hija el demonio que la poseía. Pero Astiages o Astiago -hermano de Polimio -, 
apremiado por los sacerdotes paganos que veían disminuir el número de sus fieles, le intentó convencer 
para que adorase a los ídolos locales y al no conseguirlo, ordenó que lo desollasen vivo en Albano, la 
actual Bakú. Según otra tradición, Astiages había logrado antes que su hermano renegara de la nueva fe, 
aunque según otros testimonios ambos hermanos se enzarzaron en un combate del cual resultó muerto el 
hermano infiel.  

Proverbialmente San Bartolomé es representado con un cuchillo en la mano derecha y la 
palma del martirio en la izquierda, o en el momento de ser desollado.  En Feria, localidad badajocense de 
la comarca Zafra-Río Bodión, la imagen muestra al Santo con el clásico cuchillo en la diestra y el 
Evangelio de San Mateo, que había traducido durante su estancia en la India, en la izquierda, y en 
Castillejo del Romeral -provincia de Cuenca ï lo que porta en la siniestra es un racimo de uvas, como 
representación de uno de los sectores económicos locales: la producción vinícola, pues antiguamente los 
agricultores pedían a este Santo una buena cosecha para sus viñedos. También aparece alguno de sus 
símbolos en los escudos de ciertas localidades. Por ejemplo, el de Beas, pueblo onubense, muestra el 
cuchillo, en Valbona, Teruel, la palma y el cuchillo y en Jerez de los Caballeros, el santo con el cuchillo, el 
evangelio y el demonio encadenado a sus pies, diablo o diablesa que la iconografía cristiana muestra 
también, porque según los Evangelios apócrifos Jesucristo le había ordenado pisar la cerviz del demonio 

Balial, señor del orgullo y representante del elemento tierra, tras derrotarlo en una reñida batalla donde el 
santo superó cuantos engaños y artificios había utilizado para tentarle. Otra tradición cuenta que 
Bartolomé expulsó al demonio Astaroh del templo donde éste vivía dentro de una estatua asegurando 
curar las enfermedades. El santo demostró la falsedad de esa afirmación y le expulsó del templo para 
consagrarlo luego al culto de Jesucristo.  

Sea por un motivo u otro, lo cierto es que multitud de pueblos y ciudades, no sólo de España, 
sino también de Hispanoamérica, lo tienen como patrono.  

Celebraciones que en ocasiones llevan anexas otro tipo de connotaciones ajenas a la religión, 
como festejos taurinos de diversa índole, carreras de cintas a caballo y lanzamiento de Titos -huesos de 
aceituna impelidos con el impulso de la boca lo más lejos posible en la localidad palentina de Villarramiel 
del Campoé O como sucede, por ejemplo, en La Puebla de la Barca, municipio de la Rioja Alavesa que 
basa su economía en el cultivo de la vid y la industria relacionada con la elaboración del vino, donde en la 
víspera de San Bartolomé los jóvenes colocan en el balcón del ayuntamiento una cuba junto a la ikurriña y 
a un muñeco festivo -el Bartolo -que han bajado de las bodegas para que presida los festejos 
programados -como el encierro de reses bravas -en honor al patrón, festejos que concluyen con el 
llamado ñentierro de la cubaò. O en Valdepares, parroquia del concejo asturiano de El Franco, donde los 
festejos comienzan con reparto de bollos preñaos -rellenos de chorizo asturiano -, rapón -torta hecha con 

harina de maíz, tocino y cebolla - y vino entre los asistentes.  
Celebraciones, pues, que no parecen guardar relación alguna con la vida y obras de este Santo 

cananeo, como igualmente acontece en Pinofranqueado donde la enramá - que se enmarca dentro de las 
fiestas de San Bartolomé -, debe relacionarse con rituales de emparejamiento destinados a la 
consecución de un noviazgo y un posible matrimonio que asegure y consolide la pervivencia del grupo 
social -generalmente endogámico, ajeno, por tanto, a contactos con otras tribus o clanes foráneos -con 
nuevos nacimientos, enlazando así con el espíritu de la vegetación, que representa la regeneración 
continua e inagotable de la vida, y con aquellas fiestas paganas de regeneración que las comunidades 
nativas profesaban antes de ser vinculadas al naciente cristianismo, que adscribió a conmemoraciones 
propias, ya fueran de santos o de vírgenes, como pudo suceder en el caso que nos ocupa. Aunque la 

                                                             
1 Llamados así por la afinidad que los tres presentan por la afinidad y semejanza tanto de su 

contenido como en el orden de la narración.  

https://es.wikipedia.org/wiki/Asturias
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enramá no es exclusiva de Pinofranqueado, pues estas fiestas populares, con alguna que otra variante, 

se celebraban en varias localidades extremeñas, como se verá en otro trabajo.  
Aunque en otras comunidades mantienen cierta analogía con el Santo.  Así en la alicantina de 

Orihuela, donde, durante la Semana Santa, sale un paso -conocido como Triunfo de la Cruz sobre los 
enemigos del alma - que no entra en la iglesia durante los oficios. En el conjunto aparece una figura 
diabólica andrógina, pues es diablo y diabla a la vez, con cuerpo de animal alado -retorcido por el dolor -, 
cabeza de hombre y pechos de mujer. Se trata de ñLa Diablesaò que también aparece en otras 
localidades españolas, como las extremeñas de Jerez de los Caballeros y Valverde de Leganés. 

Lo que sí guarda relación directa con el Santo, si tenemos en cuenta su hagiografía -es todo 
aquello que haga referencia al demonio, como el ball de Diables -el Baile del Diablo -, en Sitges,  tradición 
muy arraigada en Cataluña, de donde pasó a la Comunidad Valenciana con el nombre de correfocs -

correfuegos -, en que seres diabólicos desfilan de forma ruidosa entre fuegos de artificio encabezando la 
comitiva para abrir paso a la procesión del Santo y que en síntesis viene a ser una representación 
figurada de la lucha entre el bien y el mal. O en Sóller -Mallorca ï donde, en la víspera de San Bartolomé, 
la plaza central es invadida por el retumbar de los tambores y petardos que suenan al paso de legiones 
de ñdimonisò, que a pie o sobre dragones, siembran el ñterrorò entre la concurrencia con su espectáculo de 
pirotecnia y que, como en otros lugares, simbolizan la batalla épica que enfrentan al bien y al mal. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pero aún hay más. 
En la localidad badajocense de Valverde de Leganés y en la víspera de San Bartolomé, se 

celebró, hasta finales de los años 60, una tradición que según aseguran algunos estudiosos locales, podía 
datarse como mínimo desde principios del siglo XX o finales del XIX. Se trataba del día de las Diablas. 
Ese día algunas mujeres vestidas de negro, armadas de palos y con luces en la cabeza, recorrían las 
calles arrastrando latas y llamando a las puertas de las casas. Para ahuyentar a esos funestos 
personajes, los valverdeños, a modo de amuletos protectores, colocaban en los accesos a las viviendas 
una figura adornada de luces y colgaban cruces de Caravaca en las paredes.  
 Recuperada la celebración, ésta ha sufrido algunas modificaciones como, por ejemplo, la 
incorporación a la misma de los Bartolos, muñecos elaborados por las peñas locales que, tras ser 
expuestos en la plaza del ayuntamiento son votados por los vecinos y de los cuales, durante su recorrido 
por las calles, la Diabla elegirá dos, que se lleva consigo hasta la plaza de toros donde se decide por uno, 
que se libra de ser quemado.  
 El día 22 un mensajero recorre las calles y plazas del pueblo anunciando y advirtiendo al 
vecindario sobre la fuga de la Diabla, que tendrá lugar el día siguiente. En su pregonar es acompañado 
por tamborileros, abanderados, c·micosé y por las pe¶as portando sus Bartolos. Y en algunas 
ocasiones, de un carro donde llevan cruces de Caravaca, calabazas, velones y antorchas que reparten 
entre los presentes como elementos protectores contra la Diabla. 
 El día 23, numerosos vecinos, disfrazados de diablos buenos, las Diablas Blancas, intentarán dar 
caza al demonio, la Gran Diabla, que ayudada por otras diablesas ha logrado burlar la vigilancia de San 
Bartolomé y escapar de la prisión donde el danto lo tenía confinado. 

Una vez liberada, inicia una marcha hacia la plaza de toros, donde, tras la quema de los Bartolos, 
tendrá lugar una batalla entre las fuerzas del bien, con las Diablas Blancas al frente, y las fuerzas del mal, 
capitaneadas por la Gran Diabla que, finalmente es vencida, encadenada y conducida a la iglesia de San 
Bartolomé, donde de nuevo será puesta bajo la vigilancia del Santo. 

 Según escribe Fernando Negrete García ï no hay certeza exacta del origen de esta tradición 
valverdeña y añade que probablemente guarde relación con la rememoración, que durante siglos 
celebraron los católicos, de la matanza de protestantes calvinistas acontecida en la noche de San 
Bartolom® de 1572, durante las Guerras de Religi·n en Francia. ñPara realizar estos actos, los católicos 
aprovecharon la oscuridad de la noche, disfrazándose con ropas oscuras y estrafalarias, caras tapadas y 
armados de garrotes, horcas y cuchillos, entre otros. Este hecho se repitió en determinados lugares 
mientras duró la rivalidad religiosa entre ambos bandos, quedando después, en el mundo católico, como 
una celebraciónò. Aunque la celebraci·n tambi®n puede aludir a la tradici·n cristiana, anteriormente 

 



 DE JIGU A BREVAS 
 

 
 Página 8 
 

referida, que relata cómo San Bartolomé salió vencedor de su lucha contra el Demonio, que le acosaba 
con incesantes engaños y tentaciones, significando así el triunfo del bien sobre el mal.  

En Jerez de los Caballeros el inicio de la celebración se anuncia con un repicar de las campanas 
de la parroquia de San Bartolomé y con una lluvia de caramelos que cae desde la torre, donde también 
aparece el diablo para anunciar su salida a los niños que le esperan portando pequeñas cruces de 
madera como amuleto para evitar que el maligno los coja. 
 Liberado de las cadenas que le tienen atado a San Bartolomé, y vestido con un traje rojo, con 
cuernos, alas y rabo negros, recorre las calles escoba en mano, persiguiendo dando escobazos a los 
muchachos que no le muestran la cruz. 
 La misma noche del día 23, en el Llano de Santa María tiene lugar la quema del rabo del diablo. 
Para ello, un grupo de jóvenes forma con hileras de pasto seco unos cuadros que terminan en una 
especie de cola: el rabo del diablo. La escena es presenciada por dos monigotes, macho y hembra, el 
diablo y la diabla, que arderán junco con el pasto. También es costumbre que cuando se van apagando 
las llamas, los más animosos de los presentes salten por encima de ellas, tratando de alejar de ellos todo 
lo malo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Además de en España, en diversos estados hispanoamericanos pervive aún la devoción a San 
Bartolomé, devoción que es obviamente colonial, tendente a cristianizar los cultos paganos de aquellas 
lejanas tierras recién incorporadas a la Corona. Así, en el municipio boliviano de Chulamani de los 
Yungas -donde el santo es conocido por los mayores como San Bartolo, al igual que en otros Estados del 
continente - lo típico de la fiesta son las danzas que recorren sus calles: la moredada o danza de los 
morenos, donde los bailarines se disfrazan como negros enmascarados con rasgos exagerados, el tinku, 
ritual preincaico con matices cristianos, la kullawada danza que recuerda a el ritual de los hiladores que 
volvían de las grandes ceremonias religiosas y, como no, la diablada, llamada así por la careta y el traje 
de diablo que usan los bailarines representando el enfrentamiento entre las fuerzas del bien y del mal. 
Danzas folklóricas que también se celebran en la costarricense Barva -donde el punto culminante de la 
celebración es el baile de máscaras y los golpes dados con vejigas de vaca y cerdo llenas de agua -y en 
el guatemalteco Mazatenango, donde las danzas son representativas de la época de la conquista. 

También la boliviana población de Potosí conmemora la victoria del Santo sobre el diablo, que 
se enseñoreaba en la parte norte de la ciudad, con una peregrinación a la iglesia de La Puebla, dedicada 
a San Bartolomé, en cuya proximidad se encuentra la cueva donde, según la tradición potosina, se refugió 
el diablo tras ser derrotado.  
 En la localidad venezolana de Sinamaica -antes San Bartolomé de Sinamaica -cuentan que 
durante años la villa se vio azotada por los indígenas Cocinas, que asaltaban, saqueaban e incendiaban 
la comarca. Hasta que a finales del siglo XIX los colonos decidieron enfrentarse a ellos. Y añaden que, en 
el momento de iniciarse el enfrentamiento, los Cocinas huyeron despavoridos al distinguir entre las filas 
sinamaiqueras a un anciano de largas barbas blancas y capa escarlata que, empuñando el pomo de una 
espada les conminaba a alejarse del pueblo. Los indígenas, presos del miedo, huyeron, por lo cual, pese 
a la desigualdad existente entre ambos bandos, terminaron siendo derrotados.   

Igualmente, se festeja en localidades chilenas, colombianas, peruanas, y ecuatorianas, aunque 
donde el Santo recibe un más amplio culto es en México, que conserva una de las primeras iglesias 
construidas en el Continente, situada al norte de la capital. Y en la isla de San Bartolomé, una colectividad 
territorial caribeña perteneciente a Francia. 
   
 
BIBLIOGRAFÍA.  
Negrete García, Fernando. La Diabla volverá a recorrer las calles de Valverde de Leganés el próximo 
domingo. HOY. Diario de Extremadura, Badajoz, 13.08.10 

(Raíces, tomo I. El Folklore extremeño, pg. 70 Hoy. Diario de Extremadura, Badajoz, 1995) 
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